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			Junto a la exuberante orilla de un lago, una mujer hacía señas. Le resultaba familiar aunque Marrok de Cadbury no la había visto en su vida. 




			La mujer estaba rodeada de hierba de un vivo color verde y de flores multicolor. A su espalda, se alzaba un paisaje urbano. Pero no fue ninguna de esas cosas lo que atrajo su mirada, sino su peligrosa belleza y su desnudez absoluta. 




			El cabello negro le caía sobre los pálidos hombros curvándose debajo de la redondez de un generoso pecho coronado por un sonrosado pezón, al tiempo que enmarcaba una marca de nacimiento que él conocía muy bien. 




			Ya no tenía el pelo color rubio platino en que hundió los dedos un día lejano. Su nuevo rostro era delicado —pómulos más altos, nariz respingona, labios llenos— pero aquella sirena no podía esconderse de él. Sus ojos de color azul violáceo, que durante tanto tiempo habían asediado sus pesadillas, se ocultaron bajo las pestañas negras. 




			Morgana. 




			Un deseo inconmensurable se apoderó de él, un ariete directo a las entrañas. Se excitó sin poder evitarlo. La deseaba como no la había deseado nunca, con aterradora desesperación. ¡Joder! ¿Tan necio era como para dejarse arrastrar a la perdición? 




			Un odio corrosivo se mezcló con el arrebatador deseo. Trató de apartar la mirada, pero sus ojos recorrieron con deleite la estrecha cintura, las caderas redondeadas, la tierna carne entre sus piernas, brillante de humedad. Su sonrisa luminosa lo incitaba a acariciarla a la vez que lo desafiaba a darse media vuelta y alejarse. 




			Marrok no hizo ninguna de las dos cosas. No podía. 




			Morgana se le antojaba aún más seductora que aquella tormentosa noche de placer compartido hacía tanto tiempo. La marca en forma de fresa que tenía entre los pechos devolvió a su memoria el momento en que, bañados por la pálida luz de la luna, sucumbió a la tentación y copuló con ella hasta dejarla sin sentido. Un error por el que pagaría un alto precio. 




			Durante los últimos quince siglos. 




			La bruma se arremolinaba a su alrededor como la niebla mística de la leyenda, como si la estuviera acariciando. Morgana era letal, pero resultaba cautivadora con aquel nuevo aspecto. En esos tiempos, la ciencia tenía una palabra para definir su obsesión, pero le daba igual. Lo único que le importaba era conseguir que aquella zorra lo liberase del infierno que estaba viviendo. 




			Morgana lo llamó curvando seductoramente un dedo. Marrok apretó los dientes. Si cedía sólo conseguiría prolongar la tortura. Pero su cuerpo lo traicionó, haciendo que se le acercase un poco, dolorosamente empalmado. Cerró los ojos con una imprecación. 




			Si para conseguir la libertad tenía que resistirse a ella, mucho se temía que estuviera condenado para siempre. Abrió los ojos al sentir que una nueva oleada de deseo lo recorría. Desear era un lujo, pero lo que sentía por aquella mujer era una necesidad irrefrenable. La sensación era tan nueva para él como la primera bocanada de aire de un bebé al nacer… y tan bienvenida como la peste. Además de ilusoria, pues no era más que uno de los trucos de Morgana. Se clavó las uñas en los muslos, pero ella lo hechizaba con sus ojos suplicantes. Marrok estuvo a punto de ceder a la insoportable urgencia de tocarla. 




			En ese momento, Morgana movió la mano y, de repente, tenía aferrado contra su pecho desnudo el ornamentado libro de color rojo que Marrok sabía que, para él, era la diferencia entre la vida y la muerte, y retrocedió. 




			«¡No!» 




			Se lanzó sobre ella. Cayeron al suelo en un revoltijo de respiraciones entrecortadas, brazos y piernas. El libro cayó a su lado con el exasperante candado firmemente cerrado. Pero Morgana le echó los brazos al cuello y se pegó a él, distrayéndolo con sus exuberantes curvas antes de que le diera tiempo a cogerlo. 




			—Marrok, hazme el amor. 




			La súplica azuzaba su febril lujuria. Ansiaba hundirse en su interior, pero tenía que sacar fuerzas de donde fuera y resistirse a aquella mujer fatal. 




			—Devuélveme la libertad —susurró él con un gruñido. 




			Ella se apretó aún más y se restregó contra su miembro erecto. Dios santo, qué húmeda estaba. Marrok estaba tan caliente, que sentía que podría explotar. No le faltaba mucho para olvidar lo pérfida que era. 




			—¡Abre el libro! 




			—Me deseas —respondió Morgana con un susurro que lo hizo estremecer. 




			¿Para qué molestarse en negarlo? Sería desperdiciar tiempo y saliva. 




			Sintió como si un rayo le atravesara la piel cuando ella empezó a retorcerse debajo de él. La avasalladora necesidad de poseerla inundó todo su ser. Ya recordaría después todos los motivos que tenía para no hacerlo. 




			Marrok bajó las manos hasta sus muslos y se los separó todavía más. 




			—Si insistes en tentarme de esta manera, aceptarás lo que te dé. Todo lo que te dé. 




			—Lo que sea. 




			Sus pezones le abrasaron el torso cuando se lo rozó al levantarle él las piernas con los brazos. Marrok se desnudó en un abrir y cerrar de ojos y se colocó sobre ella. Gimiendo, hundió el rostro en su fragante cuello. Increíble. Inevitable. Embriagadora como nunca. Marrok se había jurado que no volvería a tocar a Morgana, y lo había cumplido durante siglos, pero en aquel momento tenía que estar en su interior. 




			—Todo… —lo instó la bruja. 




			En el instante en que se disponía a penetrarla, ella cogió el libro. Encadenado por el deseo, él no pudo moverse, ni siquiera para arrebatárselo. 




			Morgana lo abrió con un ligero movimiento de su pálida mano, dejándole ver de refilón las páginas al tiempo que se desvanecía. 




			—¡Dámelo! —gritó Marrok a la niebla. La bruja y el libro habían desaparecido. 




			Había vuelto a utilizar sus poderes. El deseo seguía crepitando dentro de él, pero continuaba estando maldito. Se sentía desolado, con el alma desgarrada. 




			—Yo soy la llave. Ven a buscarme. —La tenue súplica de Morgana flotaba en el viento. 




			Marrok se levantó, reprimiendo un salvaje aullido. Debía darle caza. Reconoció el perfil de Londres en el paisaje que se elevaba detrás del lago. Allí la encontraría. Su tormento no acabaría hasta que tuviese ese libro y paladeara el sabor de su carne. 




			Marrok oyó un sonido metálico. Con un grito sofocado y los ojos desorbitados, se sentó en la cama revuelta. Jadeando, escudriñó a su alrededor. Las paredes desnudas, la cama de madera tallada, una espada junto a su mano y una Glock bajo la almohada. 




			Estaba en su cabaña, no en un claro envuelto en la niebla. Y Morgana no estaba allí. 




			¡El libro! Marrok recorrió la habitación con la vista. El tomo encuadernado en piel descansaba sobre su mesilla. El vehículo de su tormento interminable, la llave de su libertad, estaba todavía allí, todavía cerrado. 




			No había sido más que un sueño. 




			O tal vez un mensaje. De eso hacía siglos, pero hubo un tiempo en que Morgana había disfrutado mucho saliendo de su exilio para acosarlo en sueños. No le pareció sensato ignorarlo: la bruja había regresado al reino mortal en forma de una etérea belleza de pelo castaño, capaz de abrir el cerrojo del libro y robarlo. 




			Se levantó, decidido a encontrar a la hechicera con su nuevo aspecto. Sólo ella podía poner fin a la agonía de su existencia inmortal. Se le pegaría como una sombra y la torturaría hasta que le proporcionara lo que más ansiaba en la vida: la muerte. 




			Un golpe seco contra la ventana de la parte delantera de la cabaña lo sobresaltó. Era el mismo sonido que lo había despertado. No había recibido visitas en toda una década y prefería que así fuera. Las visitas eran algo inesperado e inoportuno. 




			Marrok escondió el libro bajo las tablas sueltas del suelo de su dormitorio, cogió su espada y salió al pasillo. Al doblar la esquina del mismo, el corazón se le aceleró con la expectación de la batalla inminente. El sol de la mañana se colaba a través de la ventana, iluminando las motas de polvo y proyectando la sombra de un ser humano sobre el reluciente suelo de madera. 




			Si quienquiera que fuese se había presentado allí para arrebatarle el libro, lo recibiría con derramamiento de sangre. 




			Marrok se agachó, preparado para atacar. La sombra desapareció y de inmediato se oyó un sonido de pisadas sobre la grava. Se acercó en silencio a la puerta sujetando su arma. 




			—Hola, engendro —lo saludó una familiar voz masculina desde fuera, llamando a la puerta con los nudillos al mismo tiempo—. ¿Estás ahí? 




			Marrok suspiró molesto y abrió bruscamente la puerta para recibir a una pesadilla casi tan desagradable como la que lo había despertado. De alborotado pelo rubio dorado, finas cejas, traviesos ojos azules y una deslumbrante sonrisa hollywoodiense, allí estaba un mago de inconmensurable poder: Bram Rion. Adiós a la paz. 




			—¿Tú me llamas engendro a mí? Ésta sí que es buena. 




			—Si hoy es tu día de decapitaciones, no cuentes conmigo. —Bram le dedicó una de aquellas radiantes sonrisas con las que, durante los últimos cuatrocientos años, había encandilado a todos en el ámbito de la magia para que hicieran las cosas como él quería. 




			Marrok frunció el cejo y apoyó la espada contra la pared que tenía más cerca. 




			El otro permaneció fuera. 




			—¿Vas a permitir que atraviese el círculo mágico que protege tu hogar o vas a dejarme aquí, encima del felpudo? 




			—¿Y qué si lo hago? —lo desafió Marrok, enarcando una ceja. No le faltaban ganas. El presumido mago que tenía delante, a veces le hacía gracia, pero sabía que no era sensato confiar en él. 




			—Si no me dejas pasar, te quedarás sin saber lo que venía a contarte. Y es muy jugoso… 




			Bram no se marcharía hasta que le hubiera revelado lo que quería, aunque a Marrok le importaban bien poco sus cotilleos. Tenía que encontrar a Morgana con su nuevo aspecto, y obligarla, coaccionarla o suplicarle que abriera el maldito libro y lo liberara. 




			—Pasa —rezongó finalmente. 




			Bram entró en la casa y cerró la puerta tras de sí. 




			—Qué mala cara tienes. ¿Has dormido vestido? 




			Marrok se miró los pantalones arrugados. 




			—¿Has venido hasta aquí para ocupar el lugar de mi madre? 




			—Si te hace falta una… —Se encogió de hombros y le dedicó una pícara mirada. 




			—¿Qué demonios quieres? Dilo y vete de una vez —exigió, regresando a su cuarto a coger una camiseta y unos vaqueros limpios, tras lo cual salió al pasillo y entró en el cuarto de baño. 




			Bram lo siguió, pero se quedó fuera cuando él le cerró la puerta en las narices. 




			Ya limpio y vestido, Marrok se volvió hacia el espejo para peinarse. El reflejo le devolvió la mirada de unos ojos cansados, repletos de angustia, rabia y lujuria insatisfecha. Era cierto que tenía muy mala cara. 




			—Hablar contigo —respondió el mago desde el otro lado de la puerta—. Sabes que sólo algo tremendamente importante podría traerme hasta el Bosque Terrorífico. 




			—Importante para la esfera de la hechicería, supongo. 




			Lo que no implicaba necesariamente que lo fuera para él. 




			—Teniendo en cuenta que soy el único amigo que tienes, también es importante para ti. 




			—Yo no tengo amigos. —Marrok se imaginó a Bram apretando con fuerza la mandíbula. Sonrió. 




			—Está bien, como quieras —replicó el hechicero—. Digamos pues que soy el único ser vivo que conoce tu inmortalidad y no te ha retirado la palabra. 




			Él soltó un gruñido y cogió el cepillo de dientes. 




			—No me interesa. Tengo que salir a cazar. 




			—¿El mercado de la zona resulta demasiado civilizado para tu educación medieval? 




			Marrok abrió con brusquedad la puerta del cuarto de baño y se lo quedó mirando como si fuera un parásito. 




			—¿Tan justos andan de comediantes en vuestro círculo que se contentan contigo? 




			Bram suspiró. 




			—He venido por una razón. 




			Aunque era cierto que al mago le encantaba discutir con él, Marrok sabía que el ojito derecho de los hechiceros no habría ido a verlo si no tuviera motivos para ello. 




			—Vale. No vas a dejar de darme el coñazo hasta que me lo cuentes, así que ¿a qué has venido? 




			—He tenido una visión. 




			Una visión. A Marrok, estar en la misma habitación que algo o alguien relacionado con la magia le daba urticaria, pero tener a Bram cerca era como tener la lepra. 




			—¿Por qué me lo cuentas a mí? Seguro que tendréis a algún chamán para esta clase de cosas. 




			—Porque estás implicado en lo que he visto. 




			—Yo no me implico en nada —replicó él, golpeando al otro con el hombro al pasar por su lado en dirección a la cocina. 




			—Toda la comunidad mágica lo sabe. ¿Has oído hablar del Libro del Caos? 




			—No. 




			—Es conocido también como Diario del Caos. 




			Su inoportuno invitado le colocó una mano en el hombro e, inmediatamente, Marrok sintió una presión en la frente que se le extendió luego a las sienes. Maldijo para sí. Aquel cabrón estaba tratando de leerle el pensamiento. Se soltó con un tirón y levantó mentalmente un muro protector entre ambos. 




			Bram retrocedió sorprendido, con expresión dubitativa. Estaba claro que los humanos no solían ponerle dificultades a la hora de leerles la mente, pero Marrok no llevaba siglos en danza en vano. 




			—No he oído hablar de ese maldito libro ni con un nombre ni con otro. Y no se te ocurra volver a tocarme ni tratar de meterte en mi cabeza o te rebano en dos. 




			—Tendría gracia que lo intentaras, humano —bufó el otro con desdén—. ¿Nunca has visto el libro? Es pequeño, de color rojo y con grabados dorados. Y muy antiguo. 




			Eso le sonaba… Pero ahuyentó el pensamiento antes de que Bram pudiera captarlo. No quería echar más leña al fuego. 




			—Tú sabes algo —dijo el mago—. Todos los hechiceros lo conocen como Libro del Caos. Forma parte de nuestro acervo cultural. Pensé que tal vez habrías oído hablar de él, porque fue creado por la Némesis de mi abuelo. 




			—Yo apenas conocía a Merlín. ¿Por qué habría de conocer a sus enemigos? 




			—Bueno, porque Morgana fue tu amante. 




			Marrok esbozó una mueca de disgusto. 




			—Confundes la satisfacción de un deseo pasajero con una relación de verdad. 




			—Eres inmortal por su culpa. Te maldijo con el libro, ¿verdad? 




			«Por las llamas del infierno, ¿cómo puede saberlo?» 




			—No sé de qué hablas. 




			—Mientes. 




			—¡Apártate! —Marrok salió a grandes zancadas hacia la puerta, la abrió y le hizo un gesto al mago para que se fuera. 




			—Espera un momento… —Bram lo miró fijamente—. Quiero contarte mi visión. 




			—¿Sobre qué? 




			—Sobre el futuro. Mira. 




			—Puedes guardarte tus visiones, capullo aburrido. 




			El otro ignoró sus insultos; lo agarró del brazo y agitó una mano delante de su cara. Ante Marrok, apareció de repente una imagen y, sin poderlo evitar, se precipitó en su interior. 




			Era de noche. Vio una casa en ruinas y totalmente a oscuras que en su día habría sido espléndida. Unas cuantas personas se dirigían hacia allá, algunas vestidas con túnicas grises ribeteadas de rojo. Otras llevaban ropas normales y la mirada extrañamente vacía. 




			Aguzó la vista espoleado por la curiosidad de conocer lo que le deparaba el futuro, pero entonces retrocedió estupefacto. La gente vestida con túnicas arrastraba a los otros hacia la casa tirando de unas sogas ceñidas alrededor del cuello. La excitación que sentían los de las túnicas se palpaba en el ambiente. 




			—¿Quiénes son esos que van vestidos como monjes? —preguntó. 




			—Te aseguro que no son religiosos. Son anarki. 




			Marrok dio un respingo. A pesar de vivir en completo aislamiento, estaba al corriente de la situación de miedo y caos que se vivía tras la llegada de éstos al poder, dos siglos atrás. 




			Una vez dentro de la destartalada mansión, vio a un hombre con túnica y el rostro oculto, que aguardaba en una habitación vacía, rodeado de velas parpadeantes. Se cernía sobre el cuerpo inmóvil de un hombre desnudo, de unos treinta años si hubiera sido humano. 




			—¿Quién es ese hombre inconsciente? 




			—Mathias d’Arc. 




			Incluso un guerrero curtido en la batalla como él se estremeció al oír el nombre. En la comunidad mágica, Mathias era como Genghis Khan, Calígula, Drácula y Hannibal Lecter en uno. Inteligente, hedonista, codicioso, cruel. Rematadamente malvado. Un mago de inconmensurable poder, desprovisto de conciencia, Mathias no sería feliz hasta esclavizar o acabar con todo aquel que encontrara a su paso. 




			—¿Qué traman los anarki? 




			—Tú observa. 




			Los demás fueron entrando en la habitación envuelta en sombras, formando un círculo alrededor de las velas, y empujaron a algunos de los presos al interior del círculo, junto a Mathias, que, a juzgar por lo inmóvil que permanecía, parecía muerto. 




			El mago de la túnica, que había estado esperando, se situó junto a la cabeza de éste y levantó los brazos. 




			—Nosotros, los desposeídos, llevamos siglos esperando este momento. Los privilegiados escucharán nuestro clamor y experimentarán auténtico terror hasta que nos den lo que nos ha sido negado. Hasta que no se disuelvan las leyes del «Orden Social» que prohíben que todo aquel de naturaleza y linaje «poco recomendables» disfruten de una alta posición, viviremos en permanente estado de guerra, dolor y muerte. No saben que nosotros, los leales, hemos estado esperando la salvación. Esta noche, nuestra paciencia será recompensada. 




			Vítores de alegría se elevaron de entre los seguidores ataviados con túnicas. Los demás guardaban silencio. 




			A lo lejos, en algún lugar de la enorme casa, se oyeron las campanadas de un reloj, doce. Todos los presentes parecieron contener el aliento. Y después silencio. 




			Mathias abrió los ojos como platos. 




			A su alrededor, las velas parpadearon. Sus seguidores ahogaron una exclamación. El líder se arrodilló ante él y, con un susurro reverencial, dijo: 




			—¡Has vuelto! 




			—Mis leales anarki… —La voz de Mathias sonaba débil y exhausta—. Mi letargo ha engañado a los Hermanos, pero vosotros creísteis en mí. ¿De verdad pensaban que estaba muerto? 




			—Ya lo creo —replicó el líder. 




			—Excelente. ¿Han pasado todos a la otra vida? 




			—A los pocos días de que cayeras en tu profundo sueño. 




			—¿Cómo te llamas? 




			—Zain Denzell. 




			—Tu padre me sirvió fielmente —dijo Mathias con una sonrisa—. ¿Me has traído lo que necesito? 




			Zain asintió con entusiasmo y se dirigió hacia los aletargados seres vestidos de calle que estaban en el centro del círculo. Entonces, cogió a un hombre barrigón de mediana edad y a una chica joven de rizos rubios, que llevaba un vestido de algodón, y los empujó al frente. 




			—Perfecto. ¿Son los MacKinnett? —preguntó Mathias. 




			—Así es. El hermano miembro del Consejo y su delicada sobrina que aún no ha vivido la transformación. Debes de estar muerto de hambre. 




			Él asintió. 




			—Y que lo digas. Haz que lleven a la chica a mi alcoba. Me reuniré con ella en breve. 




			Uno de los ataviados con túnica hizo lo que pedía. Marrok observaba con el aliento contenido. Respirando fatigosamente por el aparente esfuerzo, Mathias se puso de lado, de cara al hombre llamado MacKinnett, alargó la mano y chasqueó los dedos delante de él. El otro pestañeó varias veces y ahogó una exclamación de sorpresa al tiempo que abría los ojos, alarmado. 




			—¡Oh, Dios mío! ¡Eres tú! —gritó, tratando de retroceder. 




			—Soy yo, sí —respondió Mathias d’Arc con una tenue sonrisa. 




			Otras dos personas ataviadas con túnicas se acercaron. 




			—¿Lo sujetamos? —preguntó uno de ellos, ansioso por servir a su amo. 




			—Sí. Debemos demostrar que el orden dentro de la comunidad mágica está cambiando. 




			MacKinnett se resistió mientras Mathias se ponía pesadamente en pie. Acto seguido, lo agarró por la garganta. 




			—¡No! —bramó el hombre—. Por favor… 




			—¡Cállate! Si no fuera porque no me queda energía, yo mismo te castigaría. Tu ira y tu miedo me proporcionarán un poco. Tu sobrina, con su cuerpo joven y lozano, me proporcionará mucha más. Seguro que es deliciosa. 




			—No, te lo suplico —susurró MacKinnett—. Auropha es una chica dulce, con toda la vida por delante. No conoce el peligro ni el miedo… 




			—Entonces me ocuparé de que reciba una buena educación. 




			Mathias escudriñó al patriarca de los MacKinnett y, con una sonrisa demoníaca, posó la mano en el torso del hombre. Éste comenzó a gritar de inmediato. De los poros de su piel manó una fina película de sangre que se filtró a través de su camisa amarilla. Palideció por completo mientras pataleaba y se agitaba frenético. Entonces, puso los ojos en blanco y a continuación se derrumbó hacia adelante, muerto. 




			Zain le quitó la camisa con un gesto de la mano y su marca se le extendió por todo el torso, como un reguero de úlceras infectadas. 
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			—Un trabajo bien hecho —elogió Mathias a Zain—. Ahora voy a retirarme a mis aposentos a recobrar fuerzas con la chica. Su miedo y su rabia me llenarán de energía. 




			—Dios mío, ¿piensa matarla igual que ha hecho con su tío? —preguntó Marrok, horrorizado. 




			—Morir como él sería una bendición. Lo que la chica va a tener que soportar será peor. Mucho peor. 




			Marrok observó el círculo de seguidores vestidos con túnicas. 




			—¿Es que nadie va a ayudarla? 




			—¿Quién? Los Desposeídos de la comunidad mágica la están «castigando» por ser una Privilegiada. Mathias la utilizará para recargar su magia y para que sirva de castigo ejemplar a los demás. 




			Marrok retrocedió horrorizado y se llevó la mano a la espada. Nunca había sido partidario de la violación ni la tortura de inocentes, ni siquiera en tiempo de guerra. Alguien tenía que detener a aquel monstruo. Pero cuando se levantó, Bram tiró de él y lo obligó a sentarse de nuevo. 




			—No puedes participar en mi visión. Aún no ha ocurrido. Mira, hay más cosas que ver. 




			—La chica de los MacKinnett es una fierecilla —le comentó Zain a Mathias—. Te proporcionará gran cantidad de energía. 




			—Excelente. Encárgate de que los muertos sean entregados mañana a sus familias. Ya es hora de que los Privilegiados sepan que su peor pesadilla ha regresado. 




			—Me ocuparé de ello. 




			—¿Y qué pasa con el otro asunto? 




			—Todavía estamos buscando. 




			—Debo hacerme con ese libro. Con él, mi poder sería casi ilimitado. 




			—Los anarki harán todo lo que tengan que hacer. Te lo juro. 




			La visión se tornó negra. Bram soltó despacio a Marrok, que parpadeó varias veces al volver al presente. 




			—¡Por las llamas del infierno! ¿Y dices que todavía no ha ocurrido? —Se volvió hacia el mago mirándolo con intensidad. 




			—Todavía no. 




			Marrok suspiró aliviado. 




			—Entonces, es posible que no suceda. 




			—Olvidas que no me he equivocado en toda mi vida. 




			Él rogó que aquello fuera sólo una bravuconada y se sintió molesto con Bram por haberlo hecho presenciar aquel horror. 




			—¿Y qué te hace pensar que todo eso pueda importarme? 




			—El problema llamará a tu puerta muy pronto. 




			—¿Porque Mathias d’Arc busca ese dichoso Libro del Caos que tú crees que está en mi poder? 




			—Sí. Ningún otro libro le proporcionaría ni la mitad de poder. Con él, lo único que tendrá que hacer será anotar sus deseos en una página en blanco para hacer que se cumplan, incluso el propio Día del Juicio Final. 




			Tal vez el mago le estuviera diciendo la verdad… o quizá hubiera creado aquella escena horrible con el fin de manipularlo y convencerlo de que le entregara el libro y así poder emplearlo para sus propios fines. Todo el mundo sabía que Bram era una sabandija ambiciosa. 




			Antes de poder usar el libro, Mathias d’Arc tendría que abrir el candado. Claro que, teniendo en cuenta su inmenso poder, tal vez pudiera hacerlo. 




			—Estoy seguro de que comprenderás lo importante que es encontrar y proteger el libro —continuó el hechicero—. ¿Vas a ayudarme? 




			—Él es mago, igual que tú. Lánzale un conjuro para que no pueda hacerle daño a nadie. 




			—Un bonito pensamiento, pero la magia no funciona así. Mathias proviene de un poderoso linaje con una acusada tendencia a producir sociópatas. Se alimenta del miedo y el dolor de los demás, incluso del placer forzado, ya lo has visto. Todo eso lo fortalece. Y, si regresara, tendría defensas mágicas inimaginables. Te lo pido por favor, dame el libro. 




			Marrok lo agarró por el cuello de su elegante polo Ralph Lauren y lo estampó contra la pared. 




			No se fiaba un pelo de él. Como nieto que era de Merlín, poseía unos genes mágicos muy poderosos, y Marrok no estaba de acuerdo con la teoría de que el enemigo de su enemigo fuera su amigo. 




			—¡Deja de hablarme del libro o sabrás lo que es tener mi espada en el vientre! 




			Bram se zafó de él y se estiró el polo sin inmutarse. 




			—Lo tomaré como un no. Aunque es una pena. Mucha gente va a morir. Pero claro, para ti, la muerte es una bendición, ¿no es así? 




			—Aun en el caso de que el libro estuviera en mi poder, ¿por qué habría de dártelo? 




			—Porque con ello te ahorrarías mucho dolor. Mathias vendrá a por ti en cuanto averigüe que lo tienes. —Cruzó el salón, se dejó caer en un mullido sillón y apoyó los pies sobre la mesa. 




			Marrok apretó la mandíbula. 




			—Yo no sé nada. 




			—Hazte el tonto si quieres —sonrió brevemente—, pero el libro no es el único motivo de mi visita. Quiero que conozcas a alguien. Es la dueña de una galería de arte que acaba de abrir sus puertas. 




			Hacer vida social era lo último a lo que Marrok pensaba dedicarse ahora que Morgana había regresado de su exilio. 




			—No. 




			—Es una oportunidad única. Se llama Un Toque de Magia. —Bajó los pies al suelo, se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en las rodillas—. Es un lugar fresco y acaba de abrir sus puertas… 




			—No me interesa nada de lo que me cuentas. Lo que necesito es que me lleves a Londres. 




			—¿Tú? ¿Piensas enfrentarte a la civilización? ¿Voluntariamente? —Bram se quedó boquiabierto. 




			—Busco a una mujer. 




			—¿Pretendes poner otra vez a prueba los límites de tu maldición? 




			¿Cómo podía saber el mago todo eso? Prepotente entrometido. Con gran esfuerzo, Marrok reprimió las ganas que tenía de arrancarle la cabeza. 




			—Cierra esa bocaza antes de que te la cierre yo. 




			Bram soltó una carcajada. 




			—La última mujer que te llevaste a la cama, desapareció durante dos días. De eso hace una década, ¿no es así? 




			—Ni una palabra más. 




			Bram se cruzó de brazos y sonrió. 




			—He oído que eres el asombro de los humanos, y que dejas a la altura del betún incluso a hombres con poderes mágicos, pero que nunca quedas satisfecho, ¿es así? 




			Marrok se negaba a admitir delante del hechicero que no lograba satisfacción en el sexo, independientemente de las mujeres que se llevara a la cama, de los orgasmos que les proporcionara o de lo cerca que estuviera él de lograr uno. Eso le daría material para atormentarlo aún más. 




			—Cuando conozcas a Olivia Gray, puede que quieras probar suerte otra vez. Le encantan tus esculturas y está buenísima. Digamos que tiene una firma mágica bastante interesante. 




			—¿Es de los tuyos? Entonces, ¡me niego! Yo busco a una mujer en particular. 




			—Interesante. ¿De verdad conoces a alguien? Hace años que no sales de este sitio. ¿La has sacado de algún chat de «chicas calientes»? 




			Y volvió a sujetarle el hombro. Marrok notó que intentaba colarse de nuevo en su cabeza, pero consiguió zafarse de él, se dirigió de inmediato a su espada, la cogió y barrió el aire con ella amenazadoramente. 




			—¡Deja ya de inmiscuirte! 




			Bram retrocedió. 




			—Háblame de esa mujer. Tal vez pueda ayudarte. 




			Lo único que el hechicero podría hacer por él sería empujarlo al infierno. 




			—Sé qué aspecto tiene, pero desconozco el nombre que utiliza ahora. La encontraré. 




			—Hum. ¿Un antiguo amor? 




			«Antiguo amor, antigua enemiga.» 




			—Llévame a Londres. 




			—Te llevaré a donde tú quieras —contestó Bram. Luego hizo una breve pausa y añadió—: Después de que conozcas a Olivia. Está muy interesada en tu arte y le he prometido que os presentaría. 




			Marrok reprimió a duras penas su frustración y deseó que el mago hubiera elegido otro día para ponerse pesado. O, mejor aún, que la hubiera tomado con otro. Su sueño, la profecía que podía liberarlo, por fin había llegado: Morgana estaba en Londres. Y él estaba decidido a conseguir que lo dejara en libertad. 




			—Llevarme la contraria te divierte, pero hoy no estoy de humor para juegos. 




			—Ésa es mi oferta. La tomas o la dejas. —Bram se encogió de hombros con expresión impertinente—. A menos que quieras entregarme el libro. 




			Marrok apretó el mango de la espada y lo miró enarcando una ceja. No se desharía del maldito Libro del Caos hasta que no averiguara cómo utilizarlo para poner fin a la maldición. Según Morgana, había una forma, y él estaba decidido a encontrarla. 




			Además, dejar aquella endemoniada cosa en manos de un mago era como poner al lobo al cuidado del gallinero. 




			—Supongo que eso es un no. —Bram sonrió tenso—. En ese caso, espero que disfrutes de tu encuentro con la señorita Gray. Le mostré unas cuantas fotos de algunas de tus piezas y se quedó muy impresionada. He concertado una reunión con ella esta mañana. No tardes. Puedes hacer lo que quieras el resto del día. —Cuando Marrok trató de negarse nuevamente, el otro insistió—: Vamos, seguro que tienes alguna pieza que se pueda vender. 




			Era cierto. En los últimos tres meses había tallado las mejores de su vida. Dirigió la vista hacia una escultura de madera que representaba al rey Arturo en pleno combate a muerte con Mordred, su gran enemigo. Merlín y Morgana aparecían en segundo plano, lanzando conjuros para ayudar a su campeón. 




			Atravesó la sala en dirección a la talla, observando fijamente el perfecto retrato de Morgana. Miedo, furia y un fogonazo de deseo le oprimieron el estómago. ¿Cómo había sido tan estúpido como para involucrarse con aquella bruja? 




			Pero pronto pondría fin a aquel asunto. Iría en su busca ese mismo día y le exigiría respuestas, aunque tuviera que retorcerle aquel precioso cuello. No estaba seguro de dónde empezar a buscar, pero por algún motivo sabía que aquella sensación, su amenazadora presencia, lo guiaría. 




			Apartó la vista de la escultura y se volvió hacia la puerta. 




			—Un cuarto de hora. 




			—Estupendo. Pero hasta que me entregues el libro, voy a ser tu mejor amigo —dijo Bram sonriendo de oreja a oreja. 




			



			 






			En cuanto Bram aparcó a tres manzanas de Oxford Street, Marrok salió del sofocante habitáculo del coche. Los guerreros no viajaban en trampas mortales motorizadas. 




			En la lúgubre mañana gris, avanzaron en dirección a un pequeño establecimiento con un rótulo morado que ponía UN TOQUE DE MAGIA. Marrok escudriñó a través del escaparate con un cínico gruñido. Una escultura de barro de Pegaso ocupaba prácticamente todo el espacio. Estudió la pieza con ojo experto. La obra tenía simetría, pero carecía de movimiento, de vida. 




			Cuando Bram abrió la puerta, una campanilla electrónica avisó de su llegada. Una ola de almizclado incienso golpeó los sentidos de Marrok incluso aún fuera de la galería. Eso y las notas de una apasionada balada y un abrasador hormigueo por toda la piel. 




			Una mujer había estado allí poco antes. Lo sabía por la tentadora mezcla de suave perfume y el aroma natural que flotaba en el aire. Inspiró hondo y lo invadió el olor a melocotón y vainilla. 




			Un repiqueteo de cuentas de la cortina que separaba la trastienda atrajo su atención. Vio entonces a una mujer oculta tras el montón de cajas que llevaba entre los brazos. Se fijó en su alborotado pelo oscuro y en su delicado perfil antes de que se volviera para depositar las cajas sobre el mostrador que ocupaba toda la pared trasera. 




			Lo familiar de sus movimientos hizo que contuviera el aliento. 




			Marrok quería que se diese la vuelta para poder verle la cara, pero ella procedió a abrir las cajas, balanceándose al ritmo de la música celta que llenaba la estancia. Sintió el embate del deseo. 




			—¿Olivia? —llamó Bram por encima de la música. 




			La mujer se volvió y le sonrió al mago. 




			Marrok sintió como si un puño invisible lo golpeara. 




			—Gracias por venir, Bram. —Su inequívoco acento americano resonó en la cabeza de Marrok haciendo que desapareciera la música—. Sé que estás ocupado. ¿Recibiste el mensaje que te dejé la semana pasada? 




			—Sí. Lo siento. No he oído nada más acerca de tu padre. Volveré a preguntar. ¿El investigador no te ha contado nada nuevo? 




			Los hombros de ella se hundieron. 




			—No, sólo ha encontrado la dirección de un loco que afirma tener casi quinientos años. Seguiré mirando. Me he mudado a Londres para encontrarlo y no pienso darme por vencida. 




			Entonces volvió la cabeza y miró a Marrok como si acabara de darse cuenta de que no estaban solos. La acogedora expresión de su rostro desapareció de golpe. Se tapó los carnosos labios con la mano y se quedó mirándolo como si hubiera visto un fantasma. 




			El propio Marrok tampoco podía salir de su asombro. Pómulos delicados, barbilla ligeramente puntiaguda y aquellos malditos ojos que no se podía quitar de la cabeza: los ojos de Morgana en el sueño que había tenido aquella misma mañana. Adquirir conciencia de ello le puso los pelos de punta. 




			Olivia miró a Bram. 




			—¿Éste es…? 




			—Por supuesto. Ya te dije que te lo traería. 




			El mago lo empujó hacia ella. En circunstancias normales, Marrok habría gruñido ante el contacto, pero en ese momento toda su atención se centraba en Olivia. 




			Mejor dicho, en Morgana. La mujer que podía terminar con la maldición. 




			No creía que pudiera adoptar la forma de alguien tan hermosa como la de su sueño, pero había subestimado a su oponente. Sólo ese detalle la convertía en un ser todavía más letal, por no hablar del poder que seguramente habría adquirido a lo largo de los siglos. Parecía muy joven, apenas veinte años. Aunque su juventud sólo era una ilusión, lo hacía sentir como un anciano. 




			Bram se volvió hacia él. 




			—Marrok, ésta es Olivia Gray. 




			Ella se quedó quieta un segundo. Entonces se apartó la mano de la boca y se mordió el labio inferior. El gesto parecía casi natural para ser una vacilación deliberada, pero Morgana nunca mostraba vulnerabilidad a no ser que ésta formase parte de una trampa. 




			Finalmente, le tendió la mano. Marrok se quedó mirándola fijamente, temeroso al mismo tiempo que deseoso de tocarla. Empezó a sudar. Cómo se estaría riendo la bruja de él. 




			Pero los siglos le habían enseñado a jugar a su juego. 




			Con una sonrisa de tiburón, tomó la mano entre las suyas. Una corriente eléctrica le atravesó la palma y ascendió por su brazo, sacudiéndolo hasta el alma. En ese preciso instante, su miembro se puso duro como una piedra. Lanzó una callada imprecación. Un mero roce le había bastado a Morgana para hechizarlo, igual que en su sueño. 




			Sólo que más potente aún. 




			Olivia abrió mucho los ojos y el gesto lo llenó de satisfacción. 




			—Señorita Gray. 




			Ella retiró la mano rápidamente. 




			—Yo… Encantada de conocerte. Bram me ha hablado de ti. Bueno, de tu talento —aclaró—. Las fotos que he visto son impresionantes. 




			Morgana nunca había mostrado ningún interés por su trabajo, sólo le había importado su reputación en el campo de batalla y en el dormitorio. Aquel fingido interés lo puso furioso. ¿Qué jueguecito se traía aquella bruja entre manos? 




			Sonrojada, ella miró a Bram. 




			—¿Dónde está la pieza que has traído? —le preguntó éste a Marrok. 




			Tan concentrado estaba en Morgana que se le había olvidado. 




			—En tu coche. 




			La mirada del mago se movió de Marrok a Olivia y otra vez de vuelta a Marrok. 




			—Iré a buscarla mientras vosotros dos os conocéis mejor. 




			



			 






			La campanilla de la puerta subrayó ruidosamente la partida de Bram, pero Olivia no apartó la mirada de Marrok en ningún momento. El corazón le retumbaba en el pecho. 




			Aquel hombre la miraba como si la conociera, como si pudiera ver dentro de ella. Como si supiera que esa misma mañana había soñado con él; que se había visto desnuda y húmeda de deseo, suplicándole que la tocara. 




			Cuando el penetrante escrutinio masculino descendió a la parte baja de su cuerpo, Olivia tuvo la inconfundible sensación de que Marrok sabía que había sido objeto de sus fantasías eróticas. Sin embargo, su mirada no parecía exactamente erótica, pero ella se sonrojó de todos modos, y notó un delicioso hormigueo en ciertas partes de su cuerpo. 




			Era evidente que su interés no era correspondido. La mayor parte de los hombres no se sentían atraídos por una mujer de aspecto tan extraño como el suyo. Con el pelo casi negro y los ojos de un azul violáceo, parecía una extra sacada de un espectáculo de Halloween. Dudaba mucho de que fuera a ocurrir lo contrario con alguien tan espectacular como Marrok. 




			Mediría alrededor de un metro noventa y cinco, tenía unos hombros tan anchos como un armario ropero y tan musculosos que parecían a punto de reventar las costuras de la camiseta negra. Los brazos le colgaban a ambos lados del torso, con unos enormes puños apretados a cada extremo. Una alborotada mata de pelo oscuro enmarcaba un rostro atormentado, de pómulos marcados, acentuado por una perilla pulcramente recortada y unos insondables ojos azul grisáceos. Esbozaba una media sonrisa, como si supiera que la ponía nerviosa. 




			Olivia contuvo las ganas de juguetear con las pulseras que llevaba en la muñeca. Marrok era un artista temperamental. Punto. Y ella era la dueña de una galería de arte, su sueño desde que era una adolescente irascible que llevaba una vida nómada con su fría y excesivamente protectora madre. Si quería mantener aquel sitio a flote, sería mejor que dejara de soñar despierta y se centrara en los negocios. 




			—Me gustaría exhibir aquí tus tallas de madera —dijo—. Creo que tienes mucho talento. Puedo ayudarte a ganar una buena suma. 




			Él enarcó una ceja oscura de manera inquietante. 




			—No me interesa el dinero. 




			«¿De verdad?», se preguntó ella. 




			—¿El prestigio entonces? El reconocimiento. ¿Es eso lo que buscas? 




			Marrok se le acercó, cerniéndose amenazador sobre ella. Si su intención era intimidarla con su tamaño, lo estaba consiguiendo. Cada uno de sus bíceps era tan grueso como su propio muslo. 




			—No busco reconocimiento —respondió con un tono ronco y peligroso. 




			Nunca había sido tan consciente de estar a solas con un hombre. Claro que tampoco antes había soñado que estaba desnuda y excitada por un cachas como aquél y acto seguido lo había conocido en persona. Pero estaba allí por cuestión de negocios. Tenía que concentrarse. 




			Reprimió un escalofrío y enderezó los hombros. 




			—Algo querrás a cambio de tu trabajo. Dime qué es y… 




			—Ya sabes lo que quiero. 




			La sujetó con sus manos grandes y cálidas por las caderas y una inesperada oleada de energía explotó dentro de Olivia como si hubiera recibido una descarga eléctrica aterradora, sexual. No podía decirlo en serio. 




			Echó la cabeza hacia atrás. Los ojos claros de Marrok, enmarcados por aquellas oscuras pestañas, la atraían sin que pudiera evitarlo. Su aroma, boscoso y salvaje, fue directo a sus rodillas. 




			Maldita fuera. No lo conocía de nada y la estaba tocando. ¿Por qué no tenía miedo? ¿O por qué no la molestaba aquel deseo salvaje no correspondido? 




			—No, no lo sé. 




			—Mientes. 




			Marrok apretó los dedos y la acercó aún más a él. Sus cuerpos se rozaban, su calor penetró en el cuerpo de Olivia. ¿Estaba…? Sí, empalmado. «Dios bendito.» 




			Después de todo, el deseo quizá sí fuera correspondido. Estupefacta, alzó la mano y la posó en el torso masculino con intención de detenerlo. Fue como si hubiera tocado una pared de roca, sólo que aquélla estaba vivita y coleando. Todo él estaba duro. 




			—Basta —susurró. 




			Marrok apretó los labios convirtiéndolos en una amenazadora línea. 




			—¿Basta de qué? 




			—De tocarme. —«De confundirme»—. No lo hagas. 




			Él la soltó. Casi por arte de magia, sus sentidos se liberaron del hechizo que los mantenía sometidos. La energía se precipitó fuera de su cuerpo y el sentido común y la furia regresaron. 




			—Estamos hablando de negocios. —Olivia intentó mostrarse como una profesional seria en vez de como una virgen temblorosa—. Te ofrezco la mitad de los beneficios por vender aquí tu obra. Pero eso no te da derecho a que me pongas las manos encima. 




			Francamente, se sentía bastante sorprendida de que quisiera hacerlo. 




			Marrok se cruzó de brazos y se quedó mirándola pensativo. 




			—Tocarte ha sido un error. 




			Por supuesto que lo había sido, pensó Olivia. 




			La campanilla de la puerta la sobresaltó. Volvió la cabeza y vio que era Bram. Lo maldijo por no haber llegado sesenta segundos antes. 




			—Aquí está —dijo el mago con tono victorioso, sosteniendo entre las manos una talla de madera que ella no veía bien del todo—. He tenido que mirar por todo el coche hasta que me he acordado de que la habíamos guardado en el maletero. 




			Ninguno de lo otros dos respondió. Olivia sabía que debería acercarse a ver la obra, pero no podía dejar de mirar a Marrok con recelo. Él tampoco apartaba la vista de ella, abrasadora. En sus ojos había furia y algo más, tal vez deseo. La combinación resultaba tempestuosa, potente, inexplicable, imposible. Olivia dio un paso atrás. 




			—Ya conoces mi oferta. ¿Trato hecho? —preguntó. 




			Marrok se inclinó sobre ella. 




			—Antes me acostaría con el diablo. Confío más en él. 




			Giró entonces sobre sus talones, atravesó la estancia y abrió la puerta de par en par. El sonido de la campanilla quedó silenciado por el portazo. Olivia dio un respingo al verlo salir de aquella forma. 




			Frunció el cejo. ¿Lo habría engañado algún galerista en el pasado? ¿O tal vez le molestaba que, por un momento, se hubiera sentido atraído por ella? Ya no debería dolerle esa posibilidad, pero así era. 




			—Esto es muy extraño —comentó Bram—. ¿Qué ha pasado? 




			—No lo sé. 




			Bram la miró escrutador y le entregó la talla. 




			—Iré a hablar con él. No te preocupes. 




			Olivia iba a decirle que lo dejara correr, pero entonces vio la escultura. Un cervatillo. Era como si la criatura fuera a mover las patas para dar sus primeros y torpes pasos de un momento a otro. Sus conmovedores ojos la dejaron atónita. Marrok tenía un talento inmenso. Y aquello sólo era una pequeña muestra. Cerró la boca. 




			Haría las delicias de los amantes del arte. No importaba lo mucho que la turbara su presencia. Afortunadamente, estaba acostumbrada a las manías de los artistas. Tenía que hacer alguna exposición o, de lo contrario, su negocio se iría pronto a pique. Necesitaba el dinero para quedarse en Inglaterra y pagar al detective que estaba buscando al padre que nunca había conocido. Descubriría qué era lo que motivaba a Marrok y entonces trabajaría con él, por difícil que fuera. 




			—Perfecto. Quiero volver a verlo lo antes posible. 
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			—¿Qué demonios te pasa? —gritó Bram, corriendo detrás de él. 




			Marrok se volvió. ¿Dónde estaba su jodida espada cuando la necesitaba para ensartar a un brujo marrullero? 




			—Lo sabías. Maldito cabrón, lo sabías. 




			—¿Que Olivia era una Le Fay? Sí. 




			—No es una Le Fay cualquiera, sino Morgana con distinto aspecto. 




			Bram se calló. 




			—Eso no te lo podría decir. Morgana vivió antes que yo, así que no puedo decirte cómo era. Por el momento, lo único que sé a partir de su firma mágica es su linaje. 




			—¿Qué demonios es eso de la firma mágica? 




			—Es como su aura, pero referida específicamente a su magia. La mayoría de los brujos que han pasado la transformación pueden verla. La firma de Olivia es bastante débil. Al parecer, tiene menos de veinticinco años, la edad en que una bruja alcanza su poder. Si es el caso, no puedo leer en ella como lo haría normalmente. 




			—Métete en su mente como intentaste hacer conmigo. Averigua quién es. 




			El mago negó con la cabeza. 




			—Con ese método sólo puedo leer los pensamientos que tenga en ese momento concreto. Y a menos que justo entonces esté pensando en que no es Morgana, no serviría de nada. Sólo podría ver algo más si la toco de forma… íntima. 




			—¿Y eso qué quiere decir? 




			—Cuanto más profundo el contacto, más podría entrar en su mente. 




			En otras palabras, para poder averiguarlo todo de Olivia, Bram tendría que penetrarla sexualmente. A Marrok debería haberle resultado tentadora la idea de dejar que el brujo echara un polvo con el diablo, sin embargo, le dieron ganas de darle un guantazo sólo de imaginárselo. Aunque odiaba a Morgana en su nueva forma, no podía negarlo: la quería para él solo. 




			—No se te ocurra ponerle un dedo encima —masculló. 




			—No tenía intención. Es una chica encantadora, pero no me interesa. Y hurgar en la mente de una mujer supone averiguar también cómo un hombre puede ganársela, sexualmente hablando. 




			¿Lo decía en serio? ¿Podía averiguar la forma de convencer a una mujer de que se acostara con él? No era de extrañar que Bram fuera el mayor seductor del mundo mágico. 




			—¿Cuando sus pensamientos no te dicen lo que quieres saber, simplemente escuchas sus fantasías y consigues que te deseen? 




			—Totalmente. —El mago le dirigió una de sus características sonrisas—. Pasé mucho tiempo perfeccionando la técnica. 




			—No te metas en la mente de Morgana. 




			—Marrok, no creo que sea Morgana. ¿Cómo iba a ser su firma tan débil si lo fuera? Mi abuelo me contó que la de ella se podía ver a un kilómetro y medio de distancia, de un color morado irisado. 




			—Tonterías. ¿Cuándo viste por última vez a un Le Fay vivo? 




			Bram asintió dándole la razón. 




			—Hace varios cientos de años, es verdad. Pero su hijo tuvo cientos de amantes humanas que le dieron otros tantos hijos. Es posible que… 




			—Igual de probable que sea Morgana con otro aspecto. Desde hace mucho, corre el rumor de que puede cambiar de forma. Puede que se haya transformado en una bruja joven y haya mutado su firma. 




			—En condiciones normales te diría que no, pero con ella todo es posible. —Bram suspiró—. Si ha vuelto y busca llamar tu atención, sólo puede ser por un motivo. 




			El Libro del Caos. En el pasado, ésa había sido su mayor fuente de poder. Cuando Merlín la desterró, siglos atrás, el libro se cerró misteriosamente y había permanecido así hasta el presente. 




			—El Libro del Caos tiene poderes extraordinarios. 




			Marrok lo sabía de primera mano. Llevaba siglos intentando, sin éxito, abrir el condenado libro. Había intentado hacerlo trizas, quemarlo, destruirlo, pero a los pocos minutos se regeneraba de nuevo, burbujeante de poder. ¿Cómo podía un objeto albergar tanta magia tanto tiempo después de que su dueña hubiera abandonado la tierra? 




			—Lo tienes tú, Marrok. Dámelo y ahórrate la agonía que sin duda te espera. Yo lo protegeré. 




			—Vete al cuerno —replicó, y se alejó por la acera a grandes zancadas. 




			Bram lo siguió. 




			—He ido a verte esta mañana porque quiero echarte una mano, no porque crea que eres capaz de pedir o aceptar ayuda. 




			—Un hombre inteligente. 




			El mago se colocó delante de él y Marrok se vio obligado a detenerse. 




			—Ese libro tiene que estar custodiado por alguien con poderes mágicos. Si cayera en manos equivocadas, podría significar la muerte para todo brujo hecho y derecho, y también para los niños. Tú careces de la habilidad necesaria para protegerlo. 




			Quince siglos como guardián del dichoso libro decían lo contrario. 




			Marrok lo necesitaba y a la mujer de la familia Le Fay para abrirlo y poner fin a la maldición. Después, consideraría la posibilidad de entregárselo a Bram… cuando las ranas criaran pelo. 




			—Si Morgana se hiciera con él —continuó el brujo—, podrían dar comienzo siglos de sufrimiento y torturas. Y si mi visión se hace realidad y es Mathias quien lo consigue, los planes de ella serían una delicia en comparación. 




			Se dirigió al coche y se metió dentro. Marrok lo siguió y se sentó a su lado, con los puños apretados. Odiaba aquellos cacharros. Donde estuviera un buen caballo para ir de un lado a otro… Pero lo que era aún peor era la forma de conducir de Bram, capaz de provocarle un ataque cardíaco incluso al guerrero más curtido. Se puso el cinturón de seguridad. 




			El mago enarcó una de sus cejas doradas. 




			—Eres inmortal, ¿para qué te lo pones? 




			—No conduces a menudo, ¿verdad? 




			—No —admitió el otro con ironía—. Prefiero la teletransportación. 




			—Se nota. 




			Bram echó su rubia cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 




			—Dos chistes en un día. Como sigas así, me va a dar un ataque. 




			—Lamentablemente, te recobrarías. 




			El motor se puso en marcha y con él las notas de una canción de rock que llenaron violentamente el coche. Una áspera voz de hombre cantaba un estribillo acerca del animal en que se había convertido. Marrok hizo una mueca de asco. Bram no le hizo caso y se separó de la acera. No conducía un modelo cualquiera, sino un Ferrari 599 GTB Fiorano de color rojo. El mago podía ser cualquier cosa menos discreto. 




			—Un vehículo muy bonito para alguien a quien no le gusta conducir. 




			—Si has de hacerlo, ¿por qué no con estilo? 




			—Puedes aparecer y desaparecer cuando te venga en gana, ¿para qué necesitas un coche? 




			Bram sonrió. 




			—Para cuando tengo que llevar a Londres a un taciturno inmortal. ¿O acaso preferirías que te teletransportara? 




			—¡Por la sangre de Cristo, no! 




			—Exacto. Y los humanos también se ponen nerviosos cuando aparecemos y desaparecemos. No es la mejor forma de mantener en secreto que somos magos… 




			—¿Puedes bajar ese escándalo? —preguntó, haciendo un gesto hacia el elegante equipo de música del coche. 




			—¿La música? Si es genial, tío. 




			—Me da dolor de cabeza. ¿Cómo puedes pensar con ese hombre pegando aullidos? 




			Bram bajó la música un poco, muy poco. A continuación, se detuvo en un semáforo en rojo y Marrok se quedó sorprendido al ver la seriedad con que lo miró. 




			—Mathias regresará pronto y debemos tomar medidas. Ya he advertido a los MacKinnett. Son unos necios. Creen que por el hecho de pertenecer a los Privilegiados nadie se atreverá a hacerles daño. 




			Marrok se estremeció al recordar la visión. 




			El semáforo cambió y Bram salió disparado. 




			—Nuestro principal cometido es proteger el libro. La comunidad mágica, y puede que hasta la humanidad, está en peligro. 




			Ahí estaba: incluía a su propia raza para darle un motivo para involucrarse. Cabrón tramposo… 




			—La posibilidad de que Mathias regrese resulta inquietante, sin embargo, si lo que buscas es información sobre el libro, la señorita Gray sabe mucho más de él que yo. —Hizo una pausa—. Tal vez deberías dejar que hable con ella. 




			—Acabas de irte de su galería dando un portazo. 




			—Enajenación mental transitoria —contestó Marrok encogiéndose de hombros. 




			—Está bien. Habla con ella, pero ten cuidado. Si resulta que es Morgana, su magia… 




			—Es potente, lo sé. Pero también lo es la tuya. 




			—No lo bastante como para competir con un poder milenario. Además, preferiría no tener nada que ver con Morgana. Los asuntos que mi abuelo tuvo con ella la predisponen a odiarme. Y según señalan los escritos de Merlín, es una bruja aterradora. 




			Su respeto hacia los poderes de Morgana demostraban que era sensato, pero desde luego no era un buen presagio. Marrok maldijo su naturaleza lasciva que lo había llevado a acostarse con la bruja en el pasado. 




			—Para hablar con ella necesito algún modo de neutralizarla. No puedo soportar que me eche otra maldición. Por mucho que aborrezca ser inmortal, pasar el resto de la eternidad convertido en sapo o en cualquier otra cosa asquerosa me apetece aún menos. 




			Bram tamborileó con el pulgar en el volante siguiendo el ritmo de otra canción de rock alternativo, sin dejar por ello de estar atento al tráfico. 




			—Mi abuelo me dejó algunas cosas. Una en particular diseñada por él precisamente para Morgana. Algo relacionado con una piedra laggagh. Puedes hacer uso de ella. 




			—¿Qué significa eso? 




			—No se me da tan bien la lengua antigua como debería. Déficit de atención en los temas que me aburren. —Suspiró—. Según las notas de Merlín, esa piedra la debilita. Si la toca, su magia se bloquea. Pero tiene efectos secundarios. 




			—¿Desagradables para ella? 




			Bram frunció el cejo. 




			—Yo diría que sí. 




			—Perfecto. 




			¿Qué le importaba a él que Morgana sufriera un poco, después del dolor que le había hecho pasar a lo largo de tantos siglos? 




			El mago le echó una severa mirada de reojo. 




			—Ten cuidado. Si Olivia resulta ser en realidad Morgana, será una adversaria peligrosa. Y puesto que sé que utilizó el diario para maldecirte, no tengo ninguna duda de que no querrás entregármelo hasta que lo hayas probado todo para poner fin a tu encantadora maldición. 




			—Yo no he dicho que tenga el libro. 




			Bram esbozó una tensa sonrisa y le metió algo en la mano. 




			—Sigue fingiendo que no lo tienes, entonces. Pero si cambias de opinión o necesitas mi ayuda, lanza esto al aire y pronuncia mi nombre. 




			—Es una piedra —observó Marrok, mirándola—. ¿Estás loco? 




			—No tardes mucho. Se nos acaba el tiempo. 




			



			 






			Olivia forcejeaba entre maldiciones con la cerradura de la puerta de la galería. Menudo día más desastroso había tenido. En realidad, toda su vida había sido un constante desastre. 




			Le sonó el móvil y se lo acercó a la oreja con una sonrisa irónica. 




			—Estoy bien, Bram. Sólo algo cansada. Me he despertado a las dos de la mañana y ya no he podido volver a dormirme. Y tampoco he comido en todo el día. 




			El agotamiento empezaba a hacer mella en ella. 




			—Lamento oírlo —murmuró el mago—. ¿Sigues preocupada por tu padre? 




			—Sí. 




			Toda la vida, había creído que su padre había muerto antes de que ella naciera. Pero tras la reciente muerte de su indiferente madre, Bárbara, Olivia había registrado sus pertenencias y había descubierto que era mentira. Armada con su nombre, su última dirección conocida y una fotografía de su padre en la que se veía que ella había heredado sus inusuales ojos, decidió averiguar la verdad. Había gente que encontraba a algún pariente desaparecido con mucho menos. Pero la búsqueda había resultado infructuosa, aun contando con Bram y un detective. Era como si se hubiera esfumado. 




			Lo cual resultaba preocupante. Entre los efectos de su madre, había una carta sin abrir que su padre había escrito casi veinte años atrás y enviado desde Londres. Bárbara no se había molestado en decirle de qué se trataba, maldita fuera. Aunque tampoco la sorprendía. Había sido una mujer fría e insensible a todos los niveles. 




			«Tienes un techo bajo el que guarecerte, jovencita, porque ésa es mi responsabilidad. Cumple tú con la tuya. Saca las mejores notas, limpia tu habitación y no me toques.» 




			Su querida madre había escondido todas las pistas sobre su padre. Pero no le extrañaba. Bárbara siempre había utilizado todo aquello que sirviera para que Olivia se sintiera más aislada o desgraciada. 




			En la carta, Richard Gray suplicaba que ella y su hija regresaran junto a él. La conmovedora nostalgia que se percibía en sus palabras la había hecho llorar. Su padre había querido conocerla y cuidarla. A ella. No la había considerado una carga. 




			Aseguraba que las protegería. Pero ¿de qué? ¿Sería eso, lo que quiera que temiese, lo que ahora le impedía encontrarlo? Conocerlo, como mínimo satisfaría su curiosidad, y, con suerte, tal vez pudiera ayudarla a superar su miedo a dejar que las personas se le acercaran. Rogaba a Dios que no fuera demasiado tarde para encontrarlo. 




			—Estoy en un callejón sin salida —continuó—. Tengo una nueva dirección que comprobar, pero si eso tampoco da resultado, tendré que ir pensando en otra cosa. Es de lo más frustrante. 




			Para acabar de empeorar las cosas, el negocio no le iba demasiado bien, y mucho se temía que fuera a perder su adorada galería. Un Toque de Magia era su espacio, su centro vital, al que recurrir cuando todo lo demás iba mal. Era su mayor logro hasta la fecha. Pero ya no tenía dinero para seguir pagando al detective. Si finalmente se arruinaba, tendría que tomar una decisión: quedarse en Londres o regresar a Estados Unidos. 




			«¿Regresar para qué?», le preguntó una vocecita interior. En Londres había echado unas pequeñas raíces. Se acabó lo de mudarse de ciudad cada tres meses y ser la chica nueva constantemente, como le había ocurrido cuando estaba con su madre. En Inglaterra se sentía como en casa, aunque el apartamento en el que vivía era pequeño, no le gustaba el frío y detestaba la comida. ¿Es que los ingleses no creían en el poder de una buena enchilada? Pero le merecía la pena vivir allí por la sensación de historia, de permanencia. 




			—Tengo la impresión de que pronto aparecerá. No te rindas. 




			—No me rendiré mientras exista una mínima probabilidad de encontrarlo. 




			—Ésa es la actitud. —Bram le transmitió calidez a través del teléfono—. Las chicas americanas no dejáis de impresionarme con vuestra tenacidad. 




			Era un buen amigo. Le gustaba coquetear con ella, pero coquetear era para él como respirar. Olivia nunca se tomaba en serio sus sonrisas ni sus palabras encantadoras. Además, los hombres normalmente no se sentían atraídos por ella en ese sentido. 




			Excepto, tal vez, el taciturno y atractivo artista que había conocido esa mañana. 




			«¿Taciturno y atractivo?» Marrok había sido un grosero y un cretino. 




			Pero por un momento habría jurado que la deseaba. Cretino o no, saberlo la había hecho sentir vértigo y un profundo deseo. Sólo con tocarla, su cuerpo se había iluminado como un árbol de Navidad. Patético. 




			Una extraña sensación de anhelo la había perseguido desde que él saliera de la galería dando un portazo esa mañana. Estaba claro que necesitaba una buena cura de sueño o cafeína, algo. 




			—Olivia —prosiguió Bram—. Te llamaba por Marrok. No te sorprendas si tienes noticias suyas. Creo que se siente fatal por lo que sea que haya pasado entre vosotros esta mañana. 




			—Me alegro. Tenía intención de llamarlo mañana. —Y dejar la libido fuera de la conversación—. Es muy temperamental, pero tiene un enorme talento. 




			—Ya sabía que te entusiasmaría. Es un hombre extraño y difícil de tratar, pero dale una oportunidad. 




			Ella tiró del pomo de la puerta y trató de hacer girar la llave. Nada. Algunos días, aquella vieja cerradura se empeñaba en atascarse. Ése era unos de esos días. Entonces, un fuerte pitidito la hizo suspirar. 




			—Lo haré. Te tengo que dejar. Me estoy quedando sin batería y no consigo cerrar la maldita puerta. 




			Quedaron en llamarse al cabo de unos días y colgaron. Olivia siguió tratando de cerrar. Nada. Estaba atascada. 




			—¡Condenada puerta! —exclamó, apartándose el pelo de los ojos. 




			—¿Hablar con ella sirve de algo? 




			Se volvió al oír la grave e inesperada voz. Una figura masculina se alzaba en la oscuridad. 




			Marrok. 




			Aunque las sombras ocultaban gran parte de su rostro, Olivia sintió una violenta sacudida de deseo. Él permanecía inmóvil mientras destellos de pálida luz se reflejaban en sus ojos felinos. Una camiseta negra se ceñía a sus anchos hombros y los gastados vaqueros a los duros muslos. 




			—Me has asustado —dijo ella con un tono ligeramente acusador. 




			Teniéndolo tan cerca, el agotamiento había dejado de ser un problema. De repente, su cuerpo vibraba de energía. 




			—Y no por primera vez, creo. —Salió de entre las sombras. La luz de la luna menguante bañaba de plata los duros planos de su rostro—. Esta mañana también te he asustado. Te pido disculpas. 




			Acortó la distancia entre ambos tan silenciosamente que Olivia comprendió cómo había logrado acercársele sin que se diera cuenta y le quitó las llaves de las manos. 




			Con un rápido giro de muñeca cerró la puerta. Ella no podía apartar la vista de su tremenda espalda, del movimiento de los músculos de sus hombros. 




			¿Qué sentiría al acariciarlos mientras él la penetraba? 




			La pregunta la dejó atónita. Era por completo inapropiada. Absolutamente ridícula. Antes, él se había excitado, sí, pero probablemente no hubiera sido más que una reacción involuntaria. No había muchas probabilidades de que fueran a practicar sexo. Estaba claro que no estaba pensando con la cabeza. 




			Marrok se volvió y le tendió las llaves. Olivia se preguntó si con tan poca luz vería el rubor que le cubría las mejillas. 




			—He reconsiderado tu oferta —dijo él de repente. 




			Ella levantó la vista bruscamente y lo miró. Ninguna explicación acerca de lo ocurrido por la mañana, ni garantías de que no volvería a ocurrir. 




			Aunque aquel hombre era capaz de hacer saltar sus alarmas internas y de encender su cuerpo al mismo tiempo, era también su mejor opción para conseguir el dinero que necesitaba si quería seguir buscando a su padre. Trabajar en una galería de arte mientras aún estudiaba en la universidad, le había dado las tablas necesarias para tratar a esos artistas egocéntricos. Y Marrok llevaba escrito en la cara que era uno de ésos. Pero ella podría con él. 




			—Entonces, ¿ya soy el diablo? 




			Él tuvo la decencia de mostrarse avergonzado. 




			—No. 




			—Vale. Entonces, hablemos. —Consultó el reloj y añadió—: Tengo tiempo para una taza de café. 




			Marrok negó con la cabeza. 




			—Quiero mostrarte toda mi colección, piezas que nadie ha visto. 




			El íntimo susurro que empleó le produjo escalofríos por todo el cuerpo. La insinuación de que quería mostrarle algo que nunca antes le había enseñado a nadie la atrajo de inmediato: como galerista y como mujer. 




			—Está bien —respondió con voz temblorosa—. ¿Adónde vamos? 




			Él hizo una pausa y Olivia tuvo la impresión de que la estaba estudiando detenidamente, escudriñando sus reacciones. 




			—A mi piso. 




			Justo en ese momento, un taxi apareció por el extremo de la calle y se detuvo junto a la acera. Marrok abrió la puerta y la invitó a entrar con un gesto de la mano. 




			—Tenía un taxi esperando, confiando en que aceptarías mi invitación. 




			La lógica le advirtió a Olivia que sólo una estúpida se subiría a un taxi con un completo desconocido para ir con él a su casa. Porque, ¿qué sabía en realidad de aquel hombre? Apenas unas horas antes, la había agarrado por las caderas y después la había insultado. 




			Se mordió el labio. Bram le había pedido que le diera una oportunidad. Y, en sus sueños, había sentido lo que era que le separase los muslos con sus manos… 




			«Basta.» 




			La puerta del taxi estaba abierta. Olivia titubeó. 




			Si Marrok tenía intención de hacerle algo, no la llevaría a su casa con un taxista como testigo, ¿no? Quizá incluso compartía piso con otros tres artistas muertos de hambre. 




			Se subió al taxi y se sentó junto a la ventanilla, arrugando la nariz al percibir el acre olor a humo que flotaba en el interior del coche. 




			Marrok se subió a continuación. Ocupaba tres cuartas partes del asiento trasero. El aroma a madera, a tierra y a hombre reemplazó la peste a humo. Desprendía la clase de olor que a ella le encantaría aspirar toda la vida. Era una tontería, pero se acercó un poco a él y aspiró una profunda bocanada. Todo su ser cobró vida, como cuando entras en Starbucks a tomar un café por la mañana. 




			Los ojos azul grisáceo de Marrok refulgieron de deseo. Pero eso sólo duró un segundo, porque él en seguida apartó la vista, abriendo y cerrando los puños. 




			Estaba agitado por algo. ¿Sentiría él también la tremenda atracción que había entre los dos? El cuerpo de ella había respondido a su presencia como una flor que se abre. 




			«Olvídalo. Mantente en el terreno de lo profesional.» 




			—¿Cuánto tiempo llevas en Londres? —le preguntó Marrok rompiendo el silencio mientras el taxi se alejaba a gran velocidad. 




			—Seis meses. Casi siete —respondió Olivia—. ¿Y tú? 




			—Tengo la impresión de que llevo aquí desde siempre. 




			La charla debería haberla tranquilizado, pero en vez de eso, se sentía cada vez más inquieta. 




			—¿Y has abierto la galería tú sola? —inquirió él bajando la ventanilla y aspirando una bocanada del fresco aire otoñal. 




			—Sí. Estoy convencida de que tus obras serán un excelente reclamo. 




			—Ya hablaremos de eso cuando veas el resto de la colección. 




			—Estoy segura de que me va a encantar. Tienes mucho talento. 




			Él se encogió de hombros y no dijo nada. 




			—¿Expones en algún otro sitio? 




			—No. —Relajó los puños y volvió a apretarlos—. ¿Por qué una galería de arte? ¿Por qué algo tan complejo como abrir tu propio negocio en vez de aceptar cualquier trabajo en otra parte? 




			—Me encanta el arte. —Sonrió—. Cuando está bien hecho, es capaz de transportarte a otro lugar, de evocar emociones desconocidas. Cuando tu vida es una porquería, te permite huir a un mundo nuevo. Porque, ¿qué mujer no se ha visto saliendo del mar convertida en una diosa al contemplar El nacimiento de Venus  de Botticelli? ¿O quién no se imagina riendo y bailando, libre y lleno de vida, al contemplar Bal au Moulin de la Galette, Montmartre, de Renoir? El arte es como una limpieza de alma. En cambio, un trabajo administrativo… —Arrugó la nariz—. Trabajé en eso un verano cuando estaba en la universidad. Me echaron porque me quedaba dormida y no se me daba bien seguir las instrucciones. Prefiero un negocio pequeño como éste, y poder vender hermosas piezas de arte que reproducen la vida real, a gente que necesita rodearse de belleza. Como tu cervatillo. Es asombroso. 




			—He oído que le decías a Bram que habías venido a Londres para buscar a tu padre. ¿Tú sola? 




			Olivia titubeó. Comprendía que Marrok le hiciera preguntas sobre su filosofía artística, puesto que estaban tratando la posibilidad de que él expusiera su trabajo en su galería. No comprendía en cambio qué interés podía tener en su vida personal. La había tocado y al parecer se había excitado, para a continuación insultarla y salir huyendo despavorido. ¿Era posible que ella le interesase de verdad? 




			Fuera como fuese, el tema de su padre era demasiado personal: era algo que le tocaba directamente el corazón. Los lazos existentes entre padres e hijas en general eran especiales, y Olivia no podía evitar desear que fuera así en su caso. A Marrok no pensaba contarle más que unos pocos datos básicos, siendo como era un desconocido. 




			—Sí. Él y mi madre vivían separados. No lo conozco. 




			Lo que más deseaba en el mundo era conocerlo. 




			—Entonces, ¿vives sola? 




			Ella lo miró con recelo. Aquello había dejado de ser una charla intrascendente para matar el tiempo. ¿Por qué le interesaban esas cosas? No podía ser que… Pero a juzgar por la forma en que la miraba, aguardando su respuesta, cualquiera diría que estaba más interesado de lo que habría cabido esperar. 




			—¿Cuánto queda? —preguntó en vez de contestar, a medida que iban dejando atrás las afueras de Londres. 




			—Ya no mucho. 




			—Suponía que vivirías en un piso en el centro de Londres. ¿Por qué vives a las afueras? 




			Marrok se volvió hacia ella y le dedicó otra de aquellas penetrantes miradas que la hacían sentir como si debiera protegerse hasta el alma. 




			—Es una larga historia. 




			Fuera como fuese, lo mejor sería limitarse al ámbito profesional. 




			—Antes hablaba en serio. Creo de verdad que tu obra será un éxito en mi galería. La gente quedará encantada con tus piezas. Me alegro de que hayas cambiado de opinión. 




			—Yo también lo estaré después de que hablemos. 




			Su respuesta no le resultó precisamente tranquilizadora. Olivia no lograba sacudirse de encima la idea de que hablaban de dos cosas totalmente distintas. 




			—Estoy muy contenta con las otras obras que tengo expuestas. ¿Qué te parecen? 




			Él enarcó las cejas y dijo: 




			—Prefiero no decir nada al respecto. 




			Su respuesta rayaba el egocentrismo. La fastidió un poco, pero supuso que tenía razón. 




			El silencio que se instaló entre ellos mientras el taxi se alejaba de la tenue luz de las farolas de las zonas residenciales estaba poniendo a prueba sus nervios. Cuando dejaron atrás la última de las pintorescas casas unifamiliares de las afueras, la ansiedad le atenazó la boca del estómago. ¿Adónde demonios la llevaba? 




			—¿Queda mucho? —preguntó de nuevo, apartando la vista de la campiña deshabitada que pasaba a toda velocidad por la ventanilla, para mirar de reojo su anguloso perfil. 




			—Diez minutos. 




			«Está bien…» Olivia miró por la ventana. La tétrica niebla nocturna y la extraña actitud de Marrok la estaban poniendo paranoica. Inspiró profundamente para calmarse, metió la mano en el bolso y se aferró a su espray de pimienta. 




			Unos agónicos minutos más tarde, Marrok le dijo al taxista que parase a la entrada de un estrecho camino de tierra. La inquietud de Olivia se redobló. 




			Tras pagar al conductor, él salió y le tendió la mano para ayudarla. Un estremecimiento de incertidumbre le recorrió el cuerpo. ¿Qué sabía de aquel hombre en realidad? 




			—¡Vamos, baje ya! —ladró el taxista con unos dientes sucios, enormes en su delgado rostro. 




			—Vamos —la apremió Marrok. 




			—Tengo que hacer más servicios, así que venga. 




			—¡Espere un minuto! —Olivia echó un vistazo al taxímetro. Marrok había negociado un buen precio por el viaje: treinta libras, pero arruinada como estaba, no llevaba tanto dinero encima ni lo tenía en el banco. Tampoco llevaba tarjeta de crédito. Aunque quisiera regresar a Londres, el viaje le supondría un dilema. 




			—¡Vamos! —gritó el taxista. 




			—Ven conmigo. —La calmada voz de Marrok disolvió el manojo de nervios que le oprimían el estómago. 




			Si quería ver sus tallas, tenía que ser valiente. Muy despacio, alargó el brazo y posó la mano en la palma de él. 




			Una llamarada abrasadora y veloz como un rayo le recorrió los dedos describiendo un sendero de fuego hasta el centro de su pecho. La sensación fue tan intensa que a punto estuvo de caerse al salir del coche. 




			Pero antes de que pudiera apartar la mano, él retiró la suya. 




			El taxi se alejó dejando una nube de polvo tras de sí. 




			Olivia miró a Marrok interrogativamente. ¿Por qué retrocedía cada vez que se rozaban? A veces tenía la impresión de que la deseaba, pero otras en cambio parecía que no pudiese soportar su presencia. 




			«Concéntrate en los negocios. Y lárgate de aquí.» 




			—¿Adónde me llevas? —quiso saber. 




			—A mi casa. 




			Olivia miró a su alrededor, a los árboles casi muertos, con sus escuálidas ramas desprovistas de hojas. Un paisaje espeluznante. Silencioso. Demasiado tarde para dar marcha atrás. 




			—¿Eres uno de esos psicópatas que va a cortarme en pedacitos? 




			Él se detuvo un momento. 




			—Entiendo que pienses así en los tiempos que corren, pero no. Necesito silencio y tranquilidad para trabajar y eso es imposible en Londres. 




			Sin decir nada más, echó a andar por el desierto camino de tierra esperando claramente que lo siguiera. 




			Al tenue resplandor de la luz de la luna, Olivia se quedó mirando su enorme espalda alejándose y salió corriendo tras él. No sabría decir si Marrok era uno de tantos artistas extravagantes o estaba loco de atar. No percibía amenaza por su parte, pero decididamente había algo extraño en él. 




			Una premonición, algo a lo que en general no hacía caso, le decía que aquel hombre estaba a punto de cambiar su vida para siempre. 




			Lo siguió, acelerando el paso ante sus largas zancadas, hasta que lo alcanzó. 




			—Esto no me gusta. Llévame a mi casa. 




			Él no la miró ni aminoró el paso, sino que siguió avanzando por el camino, ahora convertido en un estrecho sendero apenas hollado. 




			—No tengo coche. 




			—¿Qué? —chilló ella—. ¿Y cómo esperas que regrese luego a la ciudad? 




			—Bram vendrá dentro de un rato. 




			Eso la tranquilizó. Bram Rion, a pesar de sus aires de seductor, había demostrado ser de fiar desde que se conocieron, hacía pocos meses. La carta de su padre mencionaba su nombre y decía que había acudido a él en busca de ayuda. De modo que nada más llegar a Londres fue a buscarlo y se habían hecho amigos. 




			El camino de tierra mostraba huellas recientes de neumáticos. Seguro que si Marrok esperaba que su amigo fuese a su casa, no estaría pensando en hacerle algo horrible. 




			El sendero estaba flanqueado por una hilera de espléndidos sicómoros muy viejos, que se extendían a ambos lados hacia lo que parecía un bosque infranqueable. Olivia observó, no sin cierta aprensión, las ramas desnudas que se cernían sobre ella. 




			Cinco minutos más tarde llegaron a un claro y, ante su vista, apareció una casita de campo. Su techo a dos aguas tenía detalles de construcción estilo Tudor y unas encantadoras ventanas divididas por parteluces. En el porche delantero había una mecedora iluminada por una pequeña lámpara. Se fijó en el cuidadoso grabado de la madera de los reposabrazos y en las hojas de hiedra talladas en el respaldo. 




			Cada muesca era una nueva faceta de su talento. Su tremenda habilidad para trabajar la madera no dejaba de sorprenderla. Por extraño que pudiera ser aquel hombre, Olivia supo al instante que podía hacerles ganar una fortuna a ambos. 




			Casi mareada ante la perspectiva, subió a todo correr los escalones y acarició con el dedo el respaldo de la mecedora. 




			—Es preciosa. 




			—No es más que una silla. Me siento ahí a ver amanecer. 




			Ella se lo imaginó fácilmente, contemplando el amanecer con aire pensativo, con sus fuertes rasgos bañados por la luz dorada. 




			Marrok se acercó a ella y la tomó por el codo. Un hormigueo le recorrió el brazo cuando se volvió hacia él, pero fijó la vista en la puerta mientras la abría. 




			—Hay muchas más tallas dentro. Ven. 




			Olivia tomó aire, atravesó el umbral y se quedó muda. 




			El interior era totalmente rústico. Suelos de madera desnudos, tratados con cera del mismo color roble que las paredes, asimismo desnudas. Estaba claro que no le gustaban los adornos. Tan sólo alguna que otra lámpara. 




			Y sus tallas. 




			Marrok se había quedado corto al decir que tenía más dentro. Podían contarse por cientos, y Olivia se vio rodeada por ellas: un halcón listo para alzar el vuelo por aquí, una yegua y sus potros jugando en la pradera por allá. Todas las superficies del salón estaban ocupadas por piezas de diversos tamaños, desde la más pequeña de las criaturas, como un gatito juguetón, hasta un centauro de metro y medio de alto, con las patas delanteras levantadas. Eran tan hermosas que no sabía qué decir. 




			Incluso el mobiliario, de líneas exquisitas, estaba fabricado con la habilidad de un artesano. A Olivia le encantaron las librerías, algunas guarnecidas con fluidas volutas y arcos, otras de austeras líneas rectas. Había además gran cantidad de sillas, todas ellas con detalles de arrebatadora belleza, construidas en todos los estilos, desde renacentista hasta moderno, preciosas y hechas por Marrok. 




			Poseía las manos de un maestro y el corazón de un poeta. 




			Los ojos se le llenaron de lágrimas al contemplar su abrumador talento y la forma en que expresaba sus emociones. 




			—Dios mío, esto es increíble. Parece como si todas estas piezas tuvieran vida propia. Jamás he visto un arte como el tuyo. 




			—¡Ya basta! —Cerró de un portazo y la agarró de los brazos. Tenía los labios apretados en una delgada y adusta línea—. Deja de fingir, Morgana. Estamos solos y ya estoy harto de tus juegos. 




			Ella liberó uno de sus brazos, pero él volvió a sujetárselo con fuerza. Estaba asustada. 




			—Yo no soy… Yo no soy Morgana. Me llamo Olivia, ¿recuerdas? 




			Los ojos de Marrok brillaban llenos de odio. 




			—¿Te crees que soy tan tonto como para creérmelo? Sé perfectamente quién eres. 




			—¡Suéltame! No conozco a ninguna Morgana y no sé de qué me hablas. 




			—Tuve un sueño —respondió él con un gruñido—. Tú estabas en él. Desnuda. Querías que entrara en tu cuerpo. Entonces abriste el maldito libro y desapareciste. No finjas. 




			«Dios bendito.» Era el sueño. Su sueño. ¿Marrok había tenido el mismo sueño? Imposible. Pero acababa de describírselo con todo detalle. 




			Se estaba poniendo enferma. 




			—¡Suéltame! Me estás asustando. Te juro que no sé de qué me hablas. 




			—Mientes. 




			La agarró de las muñecas y se las sujetó a la espalda con una de sus enormes manos. Entonces, metió la mano libre en el escote en forma de «V» de la blusa de ella y, a pesar de los forcejeos de Olivia, se la desgarró con un brusco tirón, dejando a la vista su sujetador de encaje color rosa. Una gélida oleada de terror se apoderó de ella. 




			—¡No! ¡No me toques, cabrón! 




			Siguió retorciéndose, tratando de escapar mientras él clavaba su ardiente mirada en su escote. El miedo y la furia de Olivia se encendieron cuando lo vio recorrer con los ojos el encaje que cubría sus pechos y fijarse en el cierre frontal del sujetador. En su mirada vio de nuevo el anhelo agónico que había observado ya dentro del taxi. 




			Bajó la vista y miró disimuladamente la bragueta de sus vaqueros. ¡Ay, Dios, estaba empalmado otra vez! ¿Era la idea de saber que ejercía tanto poder sobre ella lo que lo excitaba? Podía violarla. Desde luego le sobraba fuerza para ella. 




			—¿Te complace saber que reacciono ante tu cuerpo? —le preguntó él con voz gutural. 




			—No —respondió Olivia, aunque de cierto extraño modo sí la complacía. Sabía que aquello no era sensato, pero no podía evitarlo. 




			«Piensa con la cabeza. Mantén la calma», se ordenó mentalmente mientras apoyaba el peso del cuerpo en el pie izquierdo. Observó el rostro sombrío de Marrok. Éste no se había movido y su mirada no se había apartado de su pecho en ningún momento. Contó hasta tres y levantó la rodilla para golpearlo en la entrepierna. 




			Pero él fue más rápido y detuvo el golpe con la palma de la mano. Acto seguido, le cogió la pierna y se rodeó con ella la cadera, y Olivia supo que estaba perdida. Ahora su erección presionaba contra su sexo y para su gran estupefacción, notó que se humedecía. Estaba empapada a pesar de la cólera que la embargaba. 




			Miró angustiada a su alrededor en busca de algo con lo que defenderse, pero en ese momento, Marrok le soltó las muñecas y le levantó la barbilla para obligarla a mirarlo. 




			—Me acuerdo perfectamente de ti, Morgana. De tus trucos. De tus juegos incitantes. Me acuerdo de cada milímetro de tu cuerpo, incluso de esa marca de nacimiento en forma de fresa que tienes entre los pechos. —Y, al decirlo, soltó de un tirón el cierre del sujetador, dejando a la vista la susodicha marca. 




			Olivia estaba atónita. ¿Cómo sabía dónde la tenía y cuál era su forma? ¿Lo sabía por el sueño? 




			Marrok le recorrió el rostro y los pechos con mirada furiosa, y entonces la soltó del todo. Ella estuvo a punto de caerse. 




			—No puedes mentirme. 




			Olivia se colocó el sujetador con manos temblorosas y se cubrió como pudo con la blusa rota. 




			—¿Cómo sabías que tenía…? 




			Él enarcó ambas cejas de manera amenazadora. 




			—Acaricié cada centímetro de tu cuerpo. Hace más de quince siglos, sí, pero lo recuerdo perfectamente. 




			¿Más de quince siglos? Eso quería decir hacia el siglo quinto o sexto. 




			—Yo sólo tengo veintitrés años —contestó ella, y luego se detuvo un momento, tratando de dar con una explicación lógica—. ¿Crees en las reencarnaciones y cosas por el estilo? 




			—Ojalá. Tú te aseguraste de que no pudiera morir. Tú y el Libro del Caos os asegurasteis de que viviera este infierno indefinidamente. 




			Era evidente que se trataba de un tipo peligroso y que estaba como una cabra. Y ella estaba atrapada allí con él, en mitad de ninguna parte. 




			Retrocedió. 




			—Yo no… no sé nada de ese libro. Me confundes con quienquiera que sea esa Morgana. Puede que tengamos la misma marca de nacimiento, pero… 




			—Por tu culpa perdí mi título de caballero. —Se acercó más a ella, fulminándola con la mirada—. Arturo me desterró por haberte tocado. Pero tu ansia de venganza no quedó satisfecha hasta que me echaste encima la maldición de la inmortalidad y la soledad infinita. 




			¿Se creía inmortal? Desde luego, si pensaba que llevaba en la tierra quince siglos, debía de considerárselo. Además, creía que había sido uno de los caballeros del rey Arturo y que ella era una mujer llamada Morgana. ¿Como Morgana le Fay, la hermanastra de Arturo? Y que ésta lo había convertido en un ser inmortal después de acostarse con ella. Ni toda su fértil imaginación podría haber imaginado algo tan fantástico. Olivia tragó con dificultad el nudo que se le había formado en la garganta. ¿Qué debería hacer para calmar a un psicópata? 




			—¿Y cuál fue el horrible pecado que cometí? —prosiguió Marrok—. ¿Insulté tu vanidad al seguir con mi vida antes de que te hartaras de tenerme en tu cama? 




			—Mira, te lo digo de verdad. Es obvio que me parezco a esa mujer, pero yo no te conocía hasta esta mañana. No sé nada de… 




			Él la interrumpió sujetándole la muñeca con fuerza y arrastrándola hacia él. 




			—Claro que lo sabes, igual que sabes cómo liberarme de esta maldición. 




			Se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros, pero Olivia no esperó a ver qué planeaba hacerle. Se dio media vuelta y salió disparada hacia la puerta; estaba cerrada y sin llave. 




			Marrok corrió tras ella y la atrapó con su propio cuerpo contra la hoja de madera, presionándola por detrás con su miembro erecto y caliente. 




			Le cogió un brazo y le colocó un brazalete de aspecto medieval alrededor de la muñeca, cerrado con un pequeño candado de plata. A continuación, retrocedió y la miró con gesto triunfal. 




			—Amatistas, como tus ojos, engarzadas en plata pura. Una debilitadora combinación. Merlín lo fabricó para ti. Mientras lo lleves puesto, no podrás hacer magia. Me he asegurado de que no puedas quitártelo de la muñeca. 
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